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Notas sobre la practica de la autoridad.' 
En una carta a <<Duoda,, número 5 (1993), Dolors Reguant cita una 
afirmaci6n surgida en un encuentro con Lia Cigarini en el Centro 
Cultural ~Virginia Woolf,, B (L9autoritA femminile, Roma 1991, tradu- 
cido en esta revista): <<la autoridad femenina se muestra, no se 
ejerce,). Dolors Reguant recupera esta afirmación porque observa 
que hay quien confunde la autoridad femenina con el poder, lo cual, 
justamente, produce malestar. Por eso, es bueno precisar que la 
autoridad femenina no tiene nada que ver con el sistema jeriirquico 
patriarcal. No sólo: la autoridad femenina es <<una figura del inter- 
cambio,, (Lia Cigarini), una figura simbólica por tanto, y en cuanto tal 
no se ejerce ni se puede encarnar en una mujer concreta sino que da 
sentido a las relaciones. 
Dicho esto, queda el problema del ejercicio de autoridad. Porque 
jcómo se muestra la autoridad femenina si no es a través del 
ejercicio concreto de autoridad? Y por ejercicio entiendo reconocef- 
les autoridad a otras mujeres y desde esta relación pensar, decir, 
actuar, etc., en propio. Éste es el punto, y lo que resulta realmente 
problemAtico. 
Por eso, si es necesario aclarar la distinción entre autoridad y poder, 
también es necesario darse cuenta de que detriis de la interpreta- 
ción equivocada o de la confusión que se produce entre autoridad y 
Traduccidn del italiano de Maria-Milagros Rivera Garretas. 
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poder hay tambien, en mi opinión, una dificultad práctica, o una 
oposición práctica, a la autoridad femenina: un estar, en 10s hechos y 
en la mente, a hombros del poder masculino o en la fantasia de la 
potencia materna. Por ejemplo: 
1) En España he notado a menudo (no siempre, se entiende) mucha 
insistencia en Rablar del patriarcado, casi un gusto en diseccionarlo, 
para mostrar cuánto están oprimidas las rnujeres por el poder rnas- 
culino, cóm0 son aplastadas por 10s valores masculinos, son trans- 
misoras del mensaje androcentrico, etc., en vez de buscar un lenguaje 
propio, tambien en la critica, a partir de si, de la propia libertad o no 
libertad. Esto significa falta de autoridad femenina, que precisamen- 
te no se muestra. Lo que le llega a quien lee o escucha es un 
resentido batirse en las estructuras simbólicas de relación y de 
pensamiento que 10s hombres han creado para si, una atención, en 
fin, a 10s hombres (dando autoridad a su poder) mas que a las 
mujeres. No hay reconocimiento en si ni en las demas rnujeres de 
una fuente de autoridad propia para poder establecer interlocuci6n 
fuera de 10s esquemas consolidados. 
2) En ltalia se ha trabajado mucho sobre el lenguaje con el fin de dar 
sentido libre a la diferencia sexual. Y hemos podido ver que ha 
carnbiado la realidad en las relaciones entre 10s sexos, una revolución 
simbólica: <<L0 que era verdad hasta ayer, o sea que el ser mujer 
pasaba por un ser menos, por lo cual lo máximo de una mujer era 
considerado el estar a la par con el hombre, hoy ya no es verdad. 
Hoy la gente siente comúnmente que la diferencia femenina es un 
plus, y 10 siente como si 10 hubiese siempre sentido,) (<<Via Dogana,, 
511 992). Y sin embargo, nos cuesta darnos cuenta de ello, tambien a 
causa del apego a la vieja representación de las cosas. Este quedarse 
detras con relación al presente ha sido evidente en la campafia 
electoral (para las elecciones al parlamento italiana) de la izquierda, 
que ha seguido proponiendo acciones para lograr la paridad con el 
hombre (por ejemplo, instaurar una ministra de igualdad de oportu- 
nidades), dando asi una imagen del sexo fernenino como falto y 
necesitado, y por tanto tambien de las mujeres de izquierda como no 
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fiables. Solo despues de la derrota electoral, algunas dirigentes 
(como Livia Turco) han reconocido el error de penalizar el protago- 
nismo femenino. Y, sin embargo, existe un patrimsnio de cultura 
política obtenida en mas de veinte años de movimiento de mujeres, 
que cualquiera podia tomar; pero una cultura se recibe si se da 
autoridad a quien la propone. Y entre las mujeres y 10s hombres de la 
izquierda hay poc0 sentido de la autoridad femenina. 
3) En 10s sitios en que ocurre que las mujeres estan incluso en gran 
número (por ejemplo: escuela, familia, ciudad, hospitales, etc.), se 
da la tendencia a sustraerse al ejercicio de autoridad, tambien cuan- 
do la situación seria favorable. No se habla, no se juzga, no nos 
ponemos en juego, no se aprovechan las ocasiones de desplazar 10s 
asuntos del plano burocratico, o del poder, o de la denuncia del 
malestar, a un plano en el que la subjetividad femenina se exprese y 
transforme el mundo, Es, seguramente, el apego masculino al poder 
que pone obstaculos, pero hay tambien obstaculos internos, en la 
relación entre s i  y s i  y con las demas mujeres. lncluso quien sabe 
por experiencia (yo: por ejemplo) como el ejercicio de autoridad 
cambia para mejor la calidad de las relaciones y del contexto mismo, 
a menudo se retrae, como si disminuyeran las fuerzas. De modo que 
la practica de la autoridad se queda en un hecho ocasional. Y entre 
mujeres sigue circulando mas afectividad que eros, mas charla que 
pensamiento, mas automoderacion que deseos. 'Que es lo que 
sigue dificultando las relaciones entre mujeres, hoy que han sido 
nombradas, y frena el salto de calidad en 10s intercambios sociales? 
'Miedo al conflicto, miedo a la envidia, apego a la fantasia del 
(<deliciosa acuerdo), (Sirnone Weil) experimentado en la primera 
infancia, que luego impide un intercambio real? 'Por que estas 
cosas son tan dificiles, hasta el punto de que las mujeres aceptan 
soportar lo que sea -fin de las relaciones mas necesarias, pero 
tambien guerras y pérdida de hijos- con tal de no ejercer'autoridad? 
'Que es lo que se gana? Esto es, para mi, un enigma. 
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